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eminario sobre calidad de vida y nueva sociedad 

EL MEDIO AMBIENTE 
SE DEGRADA 

1̂ hombre es, desde luego, la causa, el efecto y el remedio 
j °? »a degradación del medio ambiente. Como especie 
"minante en la Tierra, hemos demostrado que tenemos un 

imn • *° •nsuPerado y> aparentemente, una necesidad 
un - r í0 s a d e c a m b i a r el ambiente biológico yjjeofísico en 
»intento de mejorar nuestra propia condición de vida», 

•spm"1 ° J e a n nie Peterson, directora de AMBIO, en el 
enunario sobre «La calidad de vida, factor determinante 

l a nueva sociedad», que acaba de celebrarse en Madrid 
diní f u n d ac ión de Estu-
DpL b i o l ó g i c o s (FUN-
creoi h a c i é n d ° s e eco' de la 
la j e n t e Preocupación por 
«degradación del meclio 
ha , e n t e e n tQdo el mundo. 
levantnVOCado a f i g u r a s re" 
tan7r, e n e s t e terreno, 
tran? n a c i o n a l e s como ex-

anjeras, a fin de buscar y 
n ú m l r a s i a r e l mavoV 
blp' r? d,e soluciones p'osi-
Píoblem?08 l 0 S n i v e l e s d d 

estai propósito capital de 
Üán ," n d ación —indicó Ju-
, « Manas, presidente de 
mipn,S m ar e s el esclareci

ó l o de los problemas 
oco¡Hlectan a l a s sociedades 
^ d e n t a l e s y a sus relacio-
PiohlB°n demás. Estos 
te a „ , t n a s s o n estrictamen-
So antropológicos, religio-

e e o n ó m i c o s . l i n 

g ü í s t i c o s , p o l í t i c o s , 
artísticos, literarios, urba
nísticos, técnicos, etcétera. 
En todo caso han de ser es
tudiados en una perspectiva 
sociológica.». 

En el seminario se han 
tocado temas relacionados 
con el arte, la psicología, la 
ecología.... todos ellos enca
minados a plantearse el 
problema de la interrela-

ción entre el hombre y la 
naturaleza, en base a una 
ayuda mutua y no de des
trucción, como viene ocu
rriendo hasta ahora. 

«Por lo que se refiere al 
derecho que analizamos, el 
de disfrutar de un medio 
ambiente adecuado —afir
mó Juan Diez Nicolás—, la 
ley general del Medio Am
biente tiene que desenvol
verse en unas coordenadas 
ya prefijadas constitucio-
nalmente: la obligación de 
reparar el daño causado, la 
mejora del entorno y el es
tablecimiento de sanciones 
para los agentes contami
nantes.» Texto: Equipo de 

Información Científica 

INSTITUIDA LA INSTITUCIÓN FERIAL DE MADRID 
°í g e s , ' ones U a Í Ó w F e r i a l d e M a d r i d > IFEMA, tras largas y fructíferas 
1rt • redunda d e f o r m a , i z a r s u constitución oficial, que vendrá a 
f/¡ ""lostriai e n o e n e f >cio de numerosos sectores comerciales e 

,• aecesaria H-Sf al.Perm«t>rles, a través de la citada Institución, la 
'"gar d o n d e s u s productos desde el centro geográfico y 

e, ue convergencia de la actividad mercantil española. 

4uA1 
cü ;caP; 

ecS*0 tiempo, i a de un C p a z dP . u e u n ente ferial 
^gestTAle sPo nsabilizarse de 

Madrid, 
ferial 

de una actividad comercial 
continuada y de su proyección 
nacional e internacional, asi 
como por la extraordinaria 
afluencia de visitantes de ele-

direclur qeneral de IFEMA: su ir y - " " • " " • don Manuel coronado, airecior general ue i r u m n , ¿i 
"' Fran- consejero de Comercio y Turismo de la Generalidad de Calalú 
""te dp ?*?? S a n " ! / . !l el presidente del comité ejecutivo de IFEMA y 

• '« Cámara'de'Comercia e Industria de Madrid, don Adrián Piera 

vado poder adquisitivo que 
ello generará y especialmente 
en épocas de menor tráfico 
turístico. 

Comprendiéndolo así, el 
Ayuntamiento, la Diputación, 
la Cámara de Comercio e In
dustria y la Caja de Ahorros de 
Madrid no han regateado es
fuerzos ni entusiasmo para que 
IFEMA haya llegado a ser una 
realidad. 

Como director general de la 
Institución Ferial de Madrid 
ha. sido nombrado —en la 
última reunión de la Junta 
rectora de IFEMA— don Ma
nuel Coronado Salvador,, de 
conocida y dilatada trayectoria 
en el mundo empresarial. Ha 
venido a sustituir a quien, du
rante la etapa de creación de 
IFEMA, realizó una brillante 
labor: don Francisco Sanuy 
Gistau, recientemente incor
porado al gobierno de la Gene
ralidad de Cataluña, al frente 
de la Consejería de Comercio y 
Turismo. 

Coordina: Laura 
PÉREZ DEL TORO 

Pronóstico del 1 al 3 de agosto de 1980 

CALUROSO DE DÍA, 
SUAVE DE NOCHE 

La climatología correspondiente al mes de agosto que ahora 
iniciamos podría muy bien sintetizarse en este popular y 
atinado refrán meteorológico: en agosto, el día fríe el rostro, y 
por la noche frío en rostro.» Durante el día las temperaturas 
son francamente altas, pero por las noches, que ya empiezan a 
alargarse notablemente, refresca lo suficiente, siendo muy 
difícil los períodos dé grandes y agobiantes calores durante el 
día y la noche, como acontece en julio. Como a partir de este 
mes el nivel térmico desciende paulatinamente hasta el in
vierno, tal supuesto ha originado un sin fin de predicciones, 
vulgarmente denominadas cabañuelas, carentes de todo rigor 
científico y totalmente desacreditadas hoy en día. 

Además de acortarse los días, también lo hacen los cre
púsculos: «En agosto, a sol puesto no te conozco.» En conjunto, 
a lo largo de todo el mes, el día se reduce en setenta minutos. 

Las lunas de agosto brillan intensamente en el cielo claro en 
medio de la calma nocturna, como atestigua el refranero: 
«Luna de enero no tiene compañero, salvo la de agosto que le 
da en el rostro.» Los hortelanos aseguran que el período de 
luna llena de agosto favorece la maduración de los tomates. 

LA FRUTA Y LOS VINOS 
Si las características agrícolas del mes de julio estaban do

minadas por el cereal, agosto lo es indiscutiblemente de la 
fruta y el que marca la calidad futura de lqs vinos, puesto que 
las temperaturas de los meses anteriores deben de dar por 
resultado el que los frutos se encuentren en sazón si no se han 
producido vientos destructores o granizadas importantes. La 
situación atmosférica sigue dominada por el calor, la sequía y 
los cielos poco nubosos o soleado. No es probable que esta 
situación desemboque, por el momento, en las clásicas trona
das estivales, aunque no descartamos que se forme alguna en 
plan aislado. Tiempo, pues, veraniego en toda la provincia, 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 

dentro del programa 
^venciones para 1980 

28 MILLONES PARA 
LA PROVINCIA 

DE MADRID 

PROGRAMA DE SUBVENCIONES PARA OBRAS DE EQUIPAMIENTO 
RURAL AÑO 1980 

El Ilis . 
NloS t

A
l" t o Nacional de Reforma y Desa

la de sii| ra r '° n a h e c n o público el progra-
Jovenciones para obras de equipa-

U ral, subvenciones que fueron 
enero de este año y que se 

o ̂  PaTá"!? lec t ivas . Su destino principal 

n, 
se * f e « 
r , r i ó r > • a h ° b r a s d e i n terés público: electrifi-
kíe. pt̂ . ?í e vaderos, tuberías de agua pota-

Obr a de n
W O r a s o^e en muchos de lo spue 111 n„ _Uestra provincia son un luio. pues r°«.ra provincia son un lujo. 

Cl<5 1S ten-
0
a "%atu • *r? n a consultado las cifras con 

i^1tea ya Provincial de Madrid, pertene-
h c'Uad,. DA. v ha elaborado el siguien-

V u t ó 1 arregl0 a ' 
s»^ >-slO d e l n \ ro r c i r , n i 

localidad v el 
inversiones 

Municipio Local idad 

Berzosa de Lozoya 
Cervera de Buitrago 
El Alazar 
Horcajo de la Sierra 
Horcajo de la Sur i . . 
Horca'jueio de la Sierra 
La Acebeda 
La Hiruek¡ 
Puebla de la Sierra 
Madareos 
Montejo de la Sierra 
Paredes de Buitrago 
Piñuécar 
Piñuécar 
Pradeña del Rincón 
Robledillo de la Jara 
Robregorci o. 
Serrada de la Fuente 
Somosierra 

Berzosa de Lozoya 
Cervera de Buitrago 
El Atazar 
Horcajo de la Su r i . 
Aoslos 
Horcajuelo de la Sierrí 
La Acebeda 
La rlirúela 
Puebla de la Sierra 
Madarcos 
Montejo de la Sierra 
Paredes de Buitrago 
Piñuécar 
Gandul las 
Pradeña del Rincón 
Robledillo de la Jara 
Robregordo 
Serrada de la Fuente 
Somosiern; 

Núm. obras 

y 
6 

Presupuesto 
inversión 

9.425.000 
10.650.000 
4.860.000 

20.850.000 
850.000 

6.910.000 
14.051.000 
1.750.000 
2.339.000 

650.000 
12.628.000 
4.260.000 
8.360.000 
€.283.000 
4.500.000 

13.117.000 
15.057.000 
2.080.000 

10.030.000 

Aportación 
IRYDA 

2.420.000 
1.860.000 

824.000 
1.740.000 

340.000 
1.464.000 
2.000.000 

700.000 
916.000 
210.000 

• 2.580.000 
. 904.000 

2.172.000 
1.681.000 
1.050.000 
2.146.000 
2.250.000 

512.000 
2.472.000 

TOTALES.. 98 148.650.000 28.241.000 

CAMPO" 



SUCESOS 

Antes de ponerse 
al volante 

Como cada verano, miles de 
madrileños enfilan sus 

vehículos por las carreteras 
para disfrutar de las soñadas 

vacaciones. Sin embarco, antes 
de llegar a sus puntos de destino 

—en la sierra o en la playa— 
habrán de atravesar alguno de 
los 150 «puntos negros» que hay 

repartidos a lo largo de los 
cerca de 3.000 kilómetros que 
componen las vías de nuestra 

provincia 

Unas vías —sobre todo las 
nacionales— que, según las in
formaciones facilitadas a CIS-
NEROS por la Jefatura Pro
vincial de Tráfico, son escena
rio de cientos de accidentes 
que casi siempre se localizan 
en los mismos puntos. 

Durante 1979 se produjeron 
en las principales carreteras de 
nuestra provincia un total de 
625 accidentes, de los cuales 
458 ocurrieron en las siete 

Í>rincipales carreteras naciona-
es que salen de Madrid. Bien 

entendido que los accidentes a 
los que nos referimos son 
únicamente los que tuvieron 
como escenario uno de los 150 
«puntos negros» de las carrete
ras madrileñas, contabili
zándose como tal aquel en que 

rincipales puntos negros de la provincia 
Punto kilométrico 

más peligroso 
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pal contacto con esa sierra ma
drileña en la que casi 500.000 
madrileños pasan sus vacacio
nes cada año. Quienes se diri
jan a Los Molinos, Guadarra
ma, Cercedilla o cualquier otra 
localidad serrana deberían ex
tremar las precauciones en el 
punto kilométrico 6,500, donde 
el pasado año se contabilizaron 
11 de los 62 accidentes ocurri
dos en los 17 puntos negros que 
tiene esta importante carrete
ra. 

Con un tráfico constante, 
que arroja una intensidad me
dia diaria de 111.000 vehículos, 
la nacional II, Madrid-Barcelo
na, es frecuentemente escena
rio de accidentes que embote-

Plasencia por San Martín de 
Valdeiglesias; C-505, Las Ro-
zas-El Escorial; C-600, Navace-
rrada-Navalcarnero; C-601, 
Madrid-Sierra por El Pardo; 
C-607, Madrid-Navacerrada 
por Colmenar; M-421, de la ca
rretera de Andalucía a la de 
Toledo; M-422, de Leganés a 
Fuenlabrada; M-500, carretera 
de Castilla; M-512, Boadilla a 
Majadahonda; M-1301, de Al-
cobendas a Barajas; V-35, 
Fuencarral-El Pardo, y V-82, 
Pinto-Villaviciosa de Odqn; en 
todas ellas se produjeron un to
tal de 167 accidentes de tráfico, 
en los 35 puntos negros detec-

Lista de los 150 más importantes de la 
provincia de Madrid, que todo conductor 

debe conocer 
* * * 

La N-I (Madrid-Irún), la menos peligrosa, con 
cuatro puntos negros. La N-V, a Extremadura, 

la más peligrosa, con 29 

negro principal el tramo com-

Erendido entre el puente de 
an Isidro y el puente de Tole

do, donde predominaron los 
choques de vehículos contra 
obstáculos fijos. A esta causa 
de accidentes hay que sumar 
los atropellos —40 en 1979— 
en los que murió una persona y 
4o quedaron heridas. 

Mientras en la M-30 el 
numero de accidentes, muertos 
y heridos, inició el pasado año 
un ascenso que rompe la ten
dencia a la baja de los prece
dentes, en las calles de Madrid 
!lrle tipo de sucesos experi
mento en 1979 una gran dismi
nución. 

En la capital se registraron 
fi\-*n P a s a a o a n o u n total d e 

D.ájy accidentes de tráfico, que 
fyojan el balance de 125 
muertos y 7.280 heridos. Como 
es lógico, teniendo en cuenta el 
j-onstante y próximo contacto 
°/el viandante con el auto-
fnovil, el mayor número de ac-
pidentes se debió a los atrópe
nos que con tanta facilidad pa

se registraron tres o más acci
dentes. 

LA INOCENTE N-I 

Según estos datos, la autopis
ta menos peligrosa es la nacio
nal I, con sólo cuatro «puntos 
negros», en los que hubo 13 ac
cidentes el pasado año. Los 
primeros kilómetros de esta 
via —10,500 y 19,200— son, al 
parecer, los que mayor aten-
ción requieren debido a la faci-
lidad con que puede surgir la 
tragedia. 

De menor a mayor peligrosi
dad, tras la N-I está la nacional 
IV, de Madrid a Andalucía 
—vía utilizadisima en la época 
vacacional por ser el paso obli
gado hacia las costas—. Duran
te el pasado año hubo 48 acci
dentes en los nueve «puntos 
negros» existentes en el tramo 

§ue abarca la provincia de Ma-
rid. El kilómetro 6.500 es el 

que más cuidado requiere a su 
paso, dado que en él se produ
jeron 13 accidentes en 1979. 
Este es, sin duda, el punto más 
peligroso de toda la provincia. 

En la nacional III, de Ma
drid a Valencia, los «puntos ne
gros» son 11, con un total de 45 
accidentes, que se reparten por 
igual a lo largo de toda la vía, 
sin que exista un determinado 
kilómetro que destaque por su 
especial peligrosidad. No ocu
rre así, sin embargo, en la na
cional VI, que enlaza Madrid 
con La Coruña y es el princi-

llan a los vehículos a lo largo 
de decenas de kilómetros. Un 
total de 77 sucesos es el balance 
de los 19 puntos negros que to
dos los días del año recorren 
cientos de trabajadores que se 
dirigen hacia las fábricas de 
Alcalá de Henares o Torrejón. 

EXTREMADURA Y TOLE
DO: LAS MAS PELIGROSAS 

En la cúspide, no obstante, 
de este ranking mortal están 
dos carreteras nacionales: la 
nacional V, de Madrid a Extre
madura, y la nacional 401, que 
enlaza con Toledo y Ciudad 
Real. A lo largo de apenas 30 
kilómetros, la «carretera de 
Extremadura», como es conoci
da por los madrileños, tiene un 
total de 29 puntos negros, en 
los que en 1979 se produjeron 
111 accidentes. Paralelamente, 
en la N-401, más de un turista 
se se quedó sin ver la monu
mental ciudad de Toledo, tras 
ser víctima de uno de los 102 
accidentes que tuvieron lugar 
en los 24 puntos negros que, 
como una trampa, existen a lo 
largo de su recorrido por nues
tra provincia. 

En el resto de las vias que 
recorren Madrid el número de 
puntos negros es mucho menor 
que en las carreteras naciona
les, debido, como es lógico, al 
reducido número de vehículos 
que transitan por ellas. 

Así, la N-601, Madrid-León 
por Segovia; C-501, Alcorcón-

tados por la Jefatura Provin
cial de Tráfico. 

En la mayoría de los casos, 
aparte de los fallos que puedan 
tener los conductores que atra
viesan las carreteras de la pro
vincia de Madrid, la culpa de 
la existencia de estos peligro
sos «puntos negros» está en el 
mal trazado de las carreteras, y 
en su deficiente estado de con
servación. Así, recientemente, 
la Organización de Consumi
dores y Usuarios, a través de la 
Asociación de Usuarios del 
Automóvil, afirmó que era ne
cesario el cierre del tramo de 
carretera Moncloa-Puerta de 
Hierro, así como el de la carre
tera de Andalucía a la altura 
de Villaverde, el tramo del 
puente del Rey a Alcorcón y 
casi toda la carretera de Tole
do, debido a lo deslizante de su 
firme. 

TAMBIÉN LAS CALLES 

No obstante, si las carreteras 
de nuestra provincia tienen, 
como' ya señalamos, casi 150 
«puntos de la muerte», estos 
puntos también existen a lo 
largo y ancho de las calles de 
nuestra ciudad. Así, dentro de 
las vías urbanas, destaca por su 
peligrosidad la popular y temi
da M-30, que durante 1979 ba
tió su propio récord de acci
dentes, con un total de 342 ac
cidentes que costaron la vida a 
veinte personas, y en los que 
otras 357 resultaron heridas. 

La M-30, conocida durante 
una época como «autopista de 
la muerte», tiene como punto 

Los que van a Los Molinos, Guadarrama, 
Cercedilla, cuidado con el kilómetro 6,500 de 

la carretera de La Coruña 
* * * 

También las calles de Madrid tienen «puntos 
de la muerte» 

Jjecen producirse en las gran
des capitales. 

°JO CON LA CALLE GOYA 
.Víc t imas de estos atropellos 
ueron el pasado año más de 

uos mil ciudadanos, lo que cos-
oVnk\. ida a 3 7 d e e l l o s y c a u s o 

í-ouu heridos. En este capítulo 
rio m f o r m e s de la Delegación 
¿fft yrculación y Transportes 
otii n c o m o puntos negros la 
p a U e , de Alcalá —a la cabeza, 
P n °° atropellos—, seguida de 
general Ricardos, paseo de la 
^s te l lana . Gran Via, Princesa 
y Atocha. 

opí?-esde u n punto de vista 
tnd e n c o ' aunque en base sobre 
oao al número de colisiones, 

¡u^ ,z?nas más peligrosas dé 
Marid, los puntos en los que 

c u i H 0 n i d u c t o r d e b e i r c o n m á s 

ch ',? s i n o quiere estar in-
laro °i- P r o x i m o ano en la 

.«Si rWga l s t a d e muertos y heri-
' n u ^ e

t
n accidente de tráfico de 

la if c a P i t a 1 ' son: cruce de 
dnnj i Goya con Serrano, 
erí, 1 l o s automóviles bajan a 
ció,?d e s velocidades en direc-
c " n a Colón; cruce de Alcalá 
Sl".Cedaceros; el cruce de la 
Siorieta de Atocha, junto al pa-
S L d e la Infanta Isabel, punto 
c n l ¡ ^ n e l q u e s e registraron 33 
tan -n e s- c o n el balance de 
jM solo un herido; Serrano-
con íf d e

D
M o l i na , José Antonio 

te v n B e rnardo , V finalmen-
M'an e n t r e otros, avenida del 
i a

d n z a n a r e s con el puente de 
l a Princesa. 

drSS t O S Puntos negros de Ma-
t e t l

u c a P l t a l , unidos a los exis-
at vS e n las carreteras que 
crnff s a n nuestra provincia, 
mTn0r.m.an a l § ° así como el 
"^Pa trágico de Madrid. 

Un informe de 
Jesús GARCÍA 

Los homicidios, suicidios y accidentes acabaron con la vida de 17 personas 

MORIR EN MADRID 
Pocos meses, a lo largo del año, 

han arrojado tan trágico 
balance como este caluroso 

julio que vive Madrid. Desde un 
niño de siete años fallecido en 
accidente, hasta un anciano de 

setenta y siete, asesinado por su 
mujer, la muerte se ha cobrado 
en nuestra capital, en poco más 

de una semana, un total de 
diecisiete víctimas. Hallazgos 

de cadáveres 
semidescompuestos y casi 

irreconocibles, suicidios en un 
principio confundidos con 

homicidios y accidentes que 
quizá se pudieron evitar 

conforman el panorama de un 
mes —julio— en el que los 
ancianos, desde el punto de 

vista del suceso, se llevaron la 
peor parte. 

Como en todas las investiga
ciones, el hallazgo del cadáver 
del chatarrero José Alvarez 
González, en su despacho-fur
goneta de la carretera de Va
lencia, planteó a la Policía tres 
hipótesis: homicidio, suicidio o 
accidente. El examen pericial 
apreció fácilmente las señales 
de estrangulamiento y el fuer
te golpe que el cadáver presen
taba en la región occipital, al 
Carecer dado con una barra de 

ierro, que tenía manchas de 
sangre en su engranaje. 

Él asesinato de José Alvarez 
—sesenta años, propietario de 
una chatarreria en la carretera 
de Valencia, en la que fue en
contrado muerto— abría el 
Crimer paréntesis de lo que 

abían de ser los días más mor
tíferos, quizá, de todo el año. 

EL CALOR DELATO 
AL CADÁVER 

Casi al mismo tiempo, dos 
nuevos sucesos sangrientos 
venían a ensombrecer los pri
meros días realmente caluro
sos del verano madrileño. Este 
calor, precisamente, había he
cho avanzar el proceso de des
composición del cadáver de 
una mujer, por el momento sin 
identificar, que se hallaba des
de hacía varios días en un 
apartamento de la calle Tutor, 
37. 

Los vecinos del inmueble, 
ante el mal olor existente, hi
cieron que varios empleados 
penetraran en el apartamento: 
el cuerpo de la mujer fue ha
llado sobre una de las camas, 
e n r o p a i n t e r i o r , 
prácticamente descompuesta. 
Las investigaciones policiales 
averiguaron que el apartamen
to había sido alquilado el pasa
do día 16 por dos individuos 
que, según la documentación 
que presentaron, eran de na
cionalidad argentina. 

Por el momento no se cono
cen las causas de la muerte, ya 
que exteriormente, según han 
manifestado los inspectores 
que llevan el caso, no se apre
ciaba señal externa de violen
cia. Las pesquisas, por el mo
m e n t o , c o n t i n ú a n a lo 
búsqueda de alguna pista que 
aclare las circunstancias de 
este extraño suceso. 

Sólo pasaron unas horas des
de que, al principio de la tarde, 
fuera descubierto el cadáver 
de la calle Tutor, cuando a las 
doce y media de la mañana 
Madrid segaba una nueva 
vida. En el tercer piso de la 
calle Juan Tornero, del barrio 
d e , La L a t i n a , A n t o n i o 
Vázquez Merino, de setenta y 
siete años, daba muerte a su 
mujer. Dolores Rodríguez, de 
la misma edad que él, ases
tándola varias puñaladas con 
un cuchillo de cocina. Según 
las informaciones de CISNE-
ROS, la causa del parricidio 
fue una discusión por motivos 
intrascendentes, de las muchas 

En apenas diez días del mes de julio, 
nuestra capital ha batido su récord de 

muertos en plena calle 

* * * 

Los ancianos se han llevado la peor 
parte 

• * * 
Algunos de los accidentes ocurridos, se 

pudieron evitar 

que tenían, pero que esta vez 
acabó con sangre. 

TRÁGICA DISCUSIÓN 
No hubo discusión, reyerta o 

ataque en el caso de la muerte 
de otro anciano —setenta y 
tres años— que. sólo un día 
después del parricidio de La 
L a t i n a , fue e n c o n t r a d o 
cadáver en un taller de repara
ción de la calle Orense, 25. 

En un principio, la Policía 
pensó que la muerte de Miguel 
Riera Álvarez-Campana —ha
llado por los bomberos que 
acudieron a sofocar un peque
ño incendio que se declaró en 
su establecimiento— podía es
tar motivada por un homicidio, 
debido a que el cuerpo tenía 
una puñalada que le atravesa
ba el corazón. 

De nuevo, la incógnita acci-
dente-suicio-homicidio saltaba 
a la palestra. En el interior del 
local, la Brigada de Seguridad 
Ciudadana halló un cuchillo de 
unos 15 centímetros de hoja. El 
análisis de este arma, realizado 
por el Gabinete Central, dio 
como consecuencia la averi
guación total de los hechos: 
Miguel Riera se había quitado 
la vida, asestándose una puña
lada en el corazón, debido, al 
parecer, a la reciente pérdida 
de un familiar en trágicas cir
cunstancias. En el momento de 
producirse el suceso se encon
traban en un despacho conti
guo la esposa del fallecido y 
una empleada, quienes no oye
ron nada anormal, lo que uni
do a la trayectoria del puñal 
—prácticamente hor i zon ta l -
abonan la hipótesis del suici
dio. 

Dos días después de este 
trágico suceso, de las calles de 
Madrid emergía una nueva 
víctima, cuya identificación no 
ha sido todavía conseguida pol

la Policía. Nuevamente un in
cendio, esta vez en la discoteca 
«Támesis», de Carabanchel , 
daba pie al hallazgo de un 
cadáver de filiación desconoci
da. 

Una vez apagadas las llamas 
por el servicio de bomberos, se 
pudo comprobar que en el lo
cal, cerrado hacía tres meses, 
se encontraba el cuerpo de un 
hombre, caído sobre el piso y 
muerto a causa de las llamas, si 
bien no estaba totalmente car
bonizado. Según las primeras 
aprec iac ionas , esta n u e v a 
víctima del verano madrileño 
debía tener unos treinta y cin
co años, 1.80 de estatura y ves
tía mono azul, en el que no 
había ninguna documentación. 
Cerca del cadáver se encontró, 
además, un bidón vacío que 
había contenido gasolina, lo 
que oscurece aún más las cir
cunstancias del suceso. 

Mientras la Brigada de Poli
cía Judicial esclarecía las cau
sas de la muerte del chatarrero 
encontrado cadáver en la ca
rretera de Valencia —asesina
do por el joven Fernando Peri-
che Camisón, debido, al pare
cer, al poco dinero que le ofre
cía por trabajar en el desguace 
y a una supuesta proposición 
homosexual por parte del fa
llecido—, Madrid seguía au
mentante su trágica lista con 
nombres de personas halladas 
muertas en plena via pública. 

LA CALLE, 
ESE GRAN CEMENTERIO 

El primer caso seria el de 
Juan Armada Gutiérrez, de 
cincuenta y nueve años, halla
do cadáver en la estación del 
Metro de Bilbao, junto a la sali
da de Luchana. Según ha podi
do saber CISNEROS. ei cuerpo 
no presentaba señal alguna úv 

violencia, por lo que se ha su
puesto que la muerte se debió a 
causas naturales. 

Estas mismas causas parecen 
ser las que motivaron la muer
te de un hombre —aún no 
identificado policialmente— 
que fue encontrado a las tres 
de la tarde caído frente ai 
número 140 del paseo del Pra- • 
do. El fallecido, que aparenta- > 
ba tener cuarenta y cinco años 
de edad, vestía niki azul, lleva
ba en el bolsillo 945 pesetas y 
carecía de documentación, fue 
trasladado a la residencia Pri
mero de Octubre, pero no se 
pudo hacer nada para salvar su 
vida. 

A esta larga lista de personas 
hay que sumar otro nombre 
más: Bienvenido Ruiz Cantale-
jo, de cincuenta y ocho años de 
edad y domiciliado en la UVA c 
de Vallecas, que acabó sus días 
junto a un poste de telégrafos 
de la calle Sierra de Torcal, y 
Wladimiro Petrovici, de seten
ta y seis años, que fue hallado 
cadáver en su domicilio de la 
calle Cardenal Silíceo. 

Junto a las muertes provo
cadas —homicidios y suici
dios— y las ocurridas en la ca
lle por motivos naturales, Ma
drid tiene otro gran capítulo de 
víctimas —los accidentes—, 
que en este mes de julio han 
ocurrido con demasiada fre
cuencia. 

En poco más de una semana, 
el tráfico madrileño ha acaba
do con la vida de un hombre 
de setenta y cuatro años, en 
Villaverde —Félix Pavón Pla
za—; de un joven de veinticua
tro, en la carrera de San 
Jerónimo —Fernando Heras 
Jiménez—. y de una muchacha 
de diecisiete, en la avenida del 
Manzanares, Cristina López 
Ibáñez. 

Este trágico balance de acci
dentes —atropellos, sobre 
todo— se cierra con un triste 
suceso que quizás se pudo evi
tar: el niño de siete años Carlos 
Blázquez Baus moría en los 
últimos días de julio al precipi
tarse a un pozo situado en la 
carretera de Parla a Pinto, a 
unos doscientos metros de la 
estación de ferrocarril. El 
pozo, que no estaba debida
mente tapado, se tragó en unos 
instantes, pese a los esfuerzos 
de policía y bomberos, los siete 
años de vida del pequeño Car
los. Una víctima más de este 
mortal julio, que ha batido un 
triste récord en la vida madri
leña. 

Jesús GARCÍA 


